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dos” es una institución que inició sus actividades en 

1992 y actualmente agrupa a más de veinte profesio- 
nales y estudiantes de la disciplina histórica y de otras cien- 
cias sociales. 


] a “Coordinadora de Historia. Investigadores Asocia- 


La Coordinadora de Historia se fundamenta en el res- 
peto a la libre y democrática expresión de ideas y pensa- 
mientos de todos sus miembros. Es un foro de debate e inter- 
cambio intelectual abierto no sólo a las personas que actual- 
mente la conforman sino a todo aquél que desee sumarse de- 
sinteresadamente a su tarea. 


Frente a la sociedad tiene como objetivo central aportar 
decididamente a la construcción de una Nueva Historia: es 
decir, una historia capaz de rescatar el pasado de nuestro país 
sin eludir ni privilegiar ninguna de sus dimensiones; una his- 
toria que, contraponiendo e integrando distintas historias, 
desarrolladas en diversos tiempos y espacios, permita a los 
bolivianos reconocer sus identidades particulares y naciona- 
les, su diversidad y su unidad. 


Desde su creación, la Coordinadora de Historia ha publi- 
cado varios libros, sobresaliendo entre ellos la colección “Pro- 
tagonistas de la Historia”, auspiciada por la Subsecretaría de 
Género y editada en 17 libros referidos a la historia de la mujer, 
en 1997. Cuenta con una revista, “Historias”, que ya tiene dos 
números en su haber; ha organizado dos Congresos Internacio- 
nales de Historia en 1994 y 1998, y realiza diferentes activida- 
des de difusión de sus investigaciones. En los últimos meses 
publicó en este mismo medio de comunicación la serie de fas- 
cículos “Historias bajo la lupa” en torno a la Guerra Federal. 


Miembros de la Coordinadora de Historia 


Entel 


e 


La Razón 
LA GUERRA 


a Guerra del Chaco, ocurrida entre 1932 y 1935, 


enfrentó a nuestro país con la hermana Repúbli- 

'ca del Paraguay en una conflagración bélica que 
tuvo enorme trascendencia no sólo para Bolivia sino 
para Latinoamérica toda. 


Sobre ella ha corrido mucha tinta y a diferencia de 
otros acontecimientos históricos del siglo XX, sus múl- 
tiples y complejas causas, sus impactos, consecuencias 
y proyecciones no sólo fueron analizadas y estudiadas 
pasado un cierto tiempo sino que fue un acontecimien- 
to vivamente discutido y reflexionado por sus propios 
protagonistas, por aquellos hombres y mujeres, jóvenes 
y adultos, de diferentes clases sociales y grupos étnicos 
e hijos de diferentes tierras de nuestro país, que sintie- 
ron un impacto impreviscible y en muchos casos no de- 
seado en su vida, su realidad individual y colectiva. 


La Guerra del Chaco, sin embargo, no sólo puede 
verse como un acontecimiento cuya cronología se suje- 
ta alos tres años en que duraron los enfrentamientos bé- 
licos. Su verdadera importancia histórica radica en que 
ésta se sitúa en el centro mismo de una coyuntura de 
transición que se inició con la crisis del liberalismo y tu- 
vo un momento de revelación decisiva con la revolución 
de abril de 1952. 


Su importancia histórica radica también en que es- 
te acontecimiento no 
puede verse exclusiva 
mente desde la perspec- 
tiva de los hechos mili- 
tares, pues éstos sólo 
fueron el telón de fondo 
de otro tipo de procesos 
que sacudieron y afecta- 
ron profundamente a 
distintas dimensiones de 
la realidad nacional, co- 
mo la política, la social, 
la económica, la ideoló- 
gica, la cultural, en fin, 
la construcción misma 
de una nación inconclu- 
sa y en búsqueda de-sí 
misma. 


La “Coordinadora 
de Historia. Investigado- 
res Asociados”, con la 
serie de trece fascículos 
que hoy iniciamos, pre- 6 
tende justamente acer- 3 
carse lo más posible a la Él 
interpretación de tan im- $ 
portante acontecimiento 
analizando diversos ti- 


Un soldado aguardando la contienda 
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pos de procesos que no empezaron ni concluyeron en 
las trincheras del “infierno verde” pero que encontraron 
en ellas algunas respuestas centrales para, a partir de 
allí, mirar el pasado y el presente con una visión más 
crítica y concebir la construcción del futuro como. elen- 
cuentro con nuevos desafíos y esperanzas. 


Los fascículos, entonces, dan cuenta de realidades 
históricas que se abordan teniendo como eje los años de 
la Guerra, pero que, al mismo tiempo, los trascienden. 
Entre éstos, los que se refieren a los movimientos y ac- 
tores sociales, la vida en el campo, las minas y las ciu- 
dades, la cultura y las representaciones, la economía y 
las relaciones internacionales, cada uno de los cuáles 
contiene artículos que recuperan visiones y realidades 
de diversos grupos sociales y ético culturales, así co- 
mo de las distintas situaciones regionales y geográficas 
de nuestro país. 


Dos de los fascículos están íntegramente dedica- 
dos a estudiar aspectos directamente relacionados con 
los acontecimientos de los años de la Guerra y, el úl- 
timo, ofrece perspectivas de análisis generales sobre 
sus impactos a largo plazo y las visiones que sobre es- 
te momento trascendental se sustentan desde el pre- 
sente, 


Por último, la “Coordinadora de Historia. Investi- 
gadores Asociados”, 
desea dejar constancia 
de su sincero agradeci- 
miento al periódico La 
Razón, que con la pu- 
blicación de esta serie 
de fascículos nos permi- 
te nuevamente llegar a 
un amplio público, ob- 
jetivo central de nuestra 
institución que desde su 
ereación ha buscado 
contribuir a la difusión 
de la investigación his- 
tórica a la que considera 
vital en la recuperación 
de la memoria social, 
colectiva y nacional y a 
la construcción y/o re- 
construcción de las 
identidades particulares 
y nacionales. 


Asimismo, agra- 
decemos a todos nues- 
tros colabaradores, sin 
cuyos aportes la colec- 
ción que presentamos 
no hubiera sido posible. 
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POLÍTICAS 


EN LA 
PRE-GUERRA DEL CHACO 


na posición más o menos común o gene- 

[ ralizada en la bibliografía sobre la Gue- 

rra del Chaco, es señalar que uno de los 

más significativos impactos de ésta fue la emer- 

gencia de la ideología nacionalista y, en general, 

un punto de partida para la aparición de tenden- 

cias políticas contestatarias, antiliberales y antio- 
ligárquicas. 


En el presente fascículo se muestra cómo des- 
de mediados de la primera década del siglo fueron 
apareciendo en el horizonte político nacional co- 
rrientes políticas que desde el republicanismo al 
socialismo se fueron desmarcando de la expresión 
política más representativa de las nuevas clases do- 
minantes: el liberalismo, 


Sin duda, republicanos, socialistas, comunis- 
tas, anarquistas y los primeros nacionalistas, plan- 
tearon su “desmarque” del liberalismo con conte- 
nidos ideológico-políticos que se diferenciaban en- 
tre sí. Por otro lado, también variaron sus formas 
organizativas y las clases o grupos sociales entre 
los que encontraron receptividad. 


En todo caso, unos y otros contribuyeron a co- 
menzar a develar el carácter antinacional de la popu- 
larmente llamada “rosca minero-feudal”, revelación 
que se profundizó durante e inmediatamente después 
de la Guerra del Chaco. Asimismo, dieron los prime- 
ros pasos en el proceso de emergencia de ideologías 
contestatarias que en las siguientes décadas influirán 
decisivamente en la confrontación política en Bolivia. 
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Plaza Murillo. 1925 


FRACCIONAMIENTO 

Y CAIDA 

DEL PARTIDO LIBERAL 

1 Partido Liberal, que gober- 
E: Bolivia entre 1900 y 1920 

'y asumió el poder como co- 
rolario de su triunfo en la Guerra 
Federal (1898-1899) librada contra 
los conservadores, tuvo como una 
de sus principales virtudes el haber 
planteado para Bolivia un proyecto 
de vastas transformaciones que 
abarcaba diferentes dimensiones de 
la realidad nacional. 

Su paso por el gobierno signi- 
ficó el ensayo de un planteamiento 
global, que intentó traducir en polí- 
ticas concretas y que tuvo como ele- 
mento central la “modernización” 
de Bolivia. A ello concentraron to- 
dos sus esfuerzos y este objetivo fue 
el que más los identificó a nivel 
ideológico. 

El triunfo del liberalismo sig- 
nificó, además, la recomposición 
y/o reconstitución de las clases do- 
minantes que se agruparon no sólo 
ante el objetivo de transformar a 
Bolivia en una Nación progresista; 
sino en su combate contra las fuer- 
Zas que según ellos, impedían dar 
ese salto: los indígenas de las comu- 
nidades, que, por otra parte, durante 
la Guerra Federal y aun cuando ter- 
minaron derrotados, habían demos- 
trado que podían poner en peligro el 
orden constituido y la supremacía 
de los blancos. 

El hecho que la llegada del 
Partido Liberal al poder coincidiera 
con la emergencia del estaño como 
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¿REPUBLICANOS 
Ó LIBERALES 
REFORMADOS? 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


una economía de exportación pu- 
jante y vital para el país, permitió, 
por otro lado, que sea la nueva y po- 
derosa burguesía minera la que con- 
duzca la recomposición de las élites 
o, como René Zavaleta Mercado se- 
ñala, dirigiera la reagrupación se- 
ñorial en torno al excedente minero 
y sus grandes empresas. En suma, 
el Partido Liberal tuvo las condicio- 
nes como para perfilar un proyecto 
de intención hegemónica. 

Durante 20 años, sus conduc- 
tores intentaron convencer al país 
de las bondades de sus políticas, al- 
gunas de las cuales tuvieron gran 
popularidad, principalmente entre 
las clases medias y altas de los sec- 
tores urbanos. Entre éstas, las de 
modernización urbana que incluyó 
la dotación de servicios básicos co- 
mo luz eléctrica, agua potable y al- 
cantarillado; las políticas educati- 
vas, que por primera vez alcanzaron 
aunque sin éxito a las población in- 
dígena; el desarrollo de los medios 
de comunicación (ferrocarriles, ca- 
minos, tranvía, telégrafo, teléfono) 
y, en general, inversiones estatales 
destinadas a mejorar las condicio- 
nes de vida de los bolivianos. 

Sin embargo, en las dos déca- 
das en que se mantuvo en el gobier- 
no con líderes de la talla de José 
Manuel Pando e Ismael Montes, el 
Partido Liberal no pudo sostenerse 
en él sin tener que enfrentar una 
creciente oposición política a la 
que, como sus antecesores conser- 
vadores, combatió con autoritaris- 
mo y represión. 

En cierta medida, fue su com- 
portamiento político el que minó su 
popularidad y el que empujó al res- 
quebrajamiento de la cohesión de 
las clases dominantes poco antes al- 
canzada, aunque también es cierto 
que las fisuras internas que comen- 


El primer desprendi- 
miento del tronco del 
Partido Liberal fue la 
creación de la “Unión 
Republicana” en 1914, 
que se debió en un pri- 
mer momento a cues- 
tiones de orden neta- 
mente político, pues 
ideológicamente y pro- 
gramáticamente repu- 
blicanos y liberales se- 
guían siendo lo mismo. 
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zaron a emerger con fuerza des- 
de mediados de la década del 
10, tuvieron que ver con otro ti- 
po de realidades a las que nos 
referiremos más adelante. 

En todo caso, el primer 
desprendimiento del tronco del 
Partido Liberal, fue la creación 
de la Unión Republicana en 
1914, que se debió en un primer 
momento a cuestiones de orden 
netamente político, pues ideoló- 
gicamente y programáticamente 
republicanos y liberales seguían 
siendo lo mismo. Así, los con- 
ductores de esta fracción, como 
José María Escalier, Daniel Sa- 
lamanca y Bautista Saavedra, 
criticaron los procedimientos 
encarnados en el montismo, co- 
mo el control sobre la maquina- 
ria electoral, el reforzamiento 
del poder ejecutivo, la utilización 


Fábrica de velas Victoria, 
ciudad de La Paz 1925 


miendas constitucionales para res- 
tringir el estado de sitio, garantías y 


Este golpe fue justificado 
por los republicanos bajo el ar- 
gumento de que la vía demo- 
crática para acceder al poder se 
había tornado inviable por la 
represión y el fraude electoral. 
En suma, como en muchas 
otras oportunidades de nuestra 
vida política, los golpistas se- 
ñalaron que ése era el único ca- 
mino para restaurar la demo- 
cracia. 


¿REPUBLICANOS O 
LIBERALES 
REFORMADOS? 

Es evidente que la posi- 
bilidad del Partido Republica- 
no de ampliar sus bases socia- 
les en las que se apoyó para de- 
rrocar a los liberales, se debió 
en gran medida a una labor pro- 
pagandística destinada a mostrar a 


sus adversarios en el poder como 
reproductores de un sistema políti- 
co que distaba mucho de ser demo- 
crático y que, de una u otra mane- 
ra, recreaba el personalismo y au- 
toritarismo de la época de los cau- 
dillos a quienes unos y otros ha- 
bían defenestrado después de la 


permanente de medidas represivas 
como apresamientos, exilios, ausen- 
cia de libertad de expresión y otras; 
en suma, el ejercicio de un poder 
autoritario que sólo utilizaba a la 
democracia como una pantalla. 
Frente a ello, los republicanos 
propugnaron desde 1914 de manera 


respeto a las libertades civiles e in- 
dividuales. 

Con estas posiciones, ya co- 
mo Partido Republicano, se preparó 
el camino para acceder al poder, pa- 
ra lo cual sus líderes buscaron el 
apoyo de diversos sectores sociales 
que se agruparon en torno a él per- 


FOTO: Rev. La Paz de ayer y de hoy. No 9 


incansable la realización de eleccio- 
nes libres, la constitución de un Par- 
lamento y un Poder Judicial inde- 
pendientes, autonomía local y des- 
centralización gubernamental, en- 


mitiendo su crecimiento y, final- 
mente, que con el apoyo de una par- 
te del Ejército derroque al gobierno 
mediante el golpe de Estado del 12 
de julio de 1920. 


Guerra del Pacífico. 

Pero eso no era suficiente pa- 
ra oponerse a un partido que, al fin 
y al cabo, había inaugurado una 
nueva era con políticas esperadas y 


Aún con los republicanos la modernización siguió siendo excluyente para la mayoría 


La Razón 


anheladas durante mucho 
tiempo y sobre las cuales no 
habían divergencias. 

Difícil saber hasta qué 
punto fue consciente o no en 
los líderes republicanos, pero 
lo cierto es que, en el camino g] 
de su desmarcamiento del Par- | 
tido Liberal, éstos incorpora- 4 
ron elementos de interpela- 7] 
ción que convocaban a dife- El 
rentes sectores alrededor de su É 
programa, un programa que si g 
bien no rompía con los princi- 
pios ideológicos del liberalis- i 
mo, introducía reformas capa- á me 
ces de atraer a sectores medios 
e incluso populares que no ha- 3 
bían tenido cabida en el Parti- 3 
do Liberal, 3 

En un primer momento, 
una de estas “reformas” fue 
abrir en cierta medida el espa- 
cio político a sectores antes 
marginados de él, lo que se hizo 
auspiciando la participación electo- 
ral de vecinos de pueblos, artesanos 
mestizos urbanos e incluso proleta- 
rios de las minas, a través de cam- 
pañas electorales en las que se pro- 
metía la defensa de sus intereses y 
se utilizaba tímidamente un lengua- 
je antioligaquico. Con artimañas 
políticas, en los hechos, abrieron 
pequeños huecos a la democracia 
restringida y censitaria que de todas 
maneras no cuestionaron ni deslegi- 
timaron. 

Por otra parte, frente a lo que 
James Malloy (1989: 61) señala 
como la interrupción de la movili- 
dad social para principalmente las 
clases medias arribistas, que se hi- 
zo más evidente desde fines de la 
primera década del siglo XX, los 
republicanos comenzaron a apare- 
cer como representantes de esos 
intereses de ascenso social y, por 
lo tanto, como opositores de los 
comportamientos rosqueros y ce- 
rrados de las nuevas clases domi- 
nantes. 

Junto a la paulatina desvalori- 
zación discursiva de la oligarquía 
como un sector sólo interesado en la 
mantención de sus privilegios y cu- 
ya atención estaba cada vez más 
fuera del país, incorporaron un 
planteamiento que más adelante se 
hará central, la necesidad de la crea- 
ción de una auténtica burguesía na- 


5 
E 
E 
| 
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Bautista Saavedra 1870 - 1939 


cional que se preocupe por el pro- 
greso y desarrollo económico del 
conjunto del país. 

En suma, aunque ideológica- 
mente identificados con los princi- 
pios básicos del liberalismo, como 
el ideal de la modernización y el 
desarrollo capitalista en Bolivia, los 
republicanos se diferenciaron del 
Partido Liberal principalmente por 
su oposición a que ese proceso sea 
detentado exclusivamente por una 
oligarquía con actitudes profunda- 
mente excluyentes. 
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La voluntad y/o posibi- 
lidad de llevar a la práctica 
esa apertura a otras clases so- 
ciales en la construcción de 
una nación moderna y pujan- 
te, así como una mayor demo- 
cratización política, se probó 
en el ejercicio mismo del po- 
der que fue detentado por este 
partido entre 1920 y 1935. 


EL CHOLO 

SAAVEDRA 

Las posiciones refor- 
mistas de los republicanos 
fueron cada vez más encarna- 
das por Bautista Saavedra, 
quien luego de haberse pro- 
clamado principal conductor 
del derrocamiento de los libe- 
rales y haber asumido la di- 
rección de la Junta de Gobier- 
no, comenzó a practicar un 
personalismo que condujo a 
la sorprendentemente rápida divi- 
sión del Partido Republicano y a la 
concentración del poder en sus ma- 
nos. 

En efecto, consolidada la 
Junta, Saavedra convocó a una 
Asamblea Constituyente a todas 
luces anticonstitucional y política- 
mente manipulada, para hacerse 
elegir Presidente, lo que provocó 
que surja la fracción opositora lide- 
rizada por José María Escalier, Da- 
niel Salamanca y otros, quienes 
poco después organizaron el Parti- 


Av. Villazón 1920 


FOTO: Rev. La Paz de ayer y de hoy, No 9 


Un liberal y un republicano arreglando cuentas 


do Republicano Genuino y pasaron 
a la oposición. 

Poco a poco, los genuinos re- 
tornaron a posiciones vinculadas 
con sus orígenes liberales, princi- 
palmente porque volvieron a rela- 
cionarse con los intereses de la oli- 
garquía minera, e incluso incorpo- 
raron a antiguos militantes liberales 
en su seno. Mientras que, paralela- 
mente, Saavedra se reafirmaba co- 
mo expresión política de ciertos 
sectores mestizos urbanos y de una 
clase media descalificada por los li- 
berales. 

Para seguir detentando el po- 
der, y contradiciendo abiertamente 
su antigua y vehemente defensa del 
sistema democrático inaugurado 
por la Constitución de 1880, violó 
casi todos sus preceptos, optó por el 
fraude electoral en elecciones parla- 
mentarias y municipales, persiguió, 
encarceló y exilió a los opositores y 
conculcó las libertades de expre- 
sión. Para ello se apoyó en un apa- 
rato represivo irregular, la Guardia 
Republicana, formada por mestizos 
urbanos a quienes mantuvo leales 


con una serie de favores y preben- 
das. 

Con el mote de cholo Saave- 
dra inventado en los círculos de de- 
_£entes, pronto se ganó la antipatía 
de las clases pudientes, a las que co- 
mo dijimos volvieron a arrimarse 
los genuinos, principalmente Sala- 
manca, que públicamente dijo que 
ese aimara debía dejar de gobernar 
el país como si fuese un ayllu (Díaz 
Machicado: 1954). 

En todo caso, el reformismo 
saavedrista estuvo plagado de con- 
tradicciones. Por ejemplo, aunque 
trató de aumentar el control sobre la 
gran minería imponiendo la eleva- 
ción de los impuestos por exporta- 
ciones de estaño e impulsó el desa- 
rrollo de la industria como base pa- 
ra la emergencia de una burguesía 
nacional, abrió el país a la presencia 
de transnacionales como la Standart 
Oil (1921) y no sólo continuó sino 
que amplió el endeudamiento exter- 
no. Al respecto, fue en su gobierno 
cuando se contrató el tristemente 
célebre Empréstito Nicolaus, que 
para su pago comprometió todos los 


ingresos por las aduanas del país. 

Por otro lado, su política de mo- 
dernización, al igual que la de los li- 
berales, alcanzó principalmente a las 
clases pudientes y sus seguidores de 
origen popular no vieron concretadas 
sus aspiraciones de ascenso social y 
de mejores condiciones de vida. 

Aun más dramáticamente con- 
tradictoria fue su aparente identifica- 
ción con los intereses del proletaria- 
do y el campesinado, Así, si por un 
lado en su gobierno se aprobaron las 
primeras medidas de legislación la- 
boral, como el derecho a la huelga y 
otras, también en él ocurrió la pri- 
mera masacre obrera contra mineros 
del estaño, conocida como la Masa- 
cre de Uncía de 1923. Y aunque ata- 
có discursivamente a los latifundis- 
tas, no dudó en defender sus intere- 
ses frente a una sublevación ocurrida 
en 1921 en Jesús de Machaca, contra 
la que también usó al Ejército. 

Pero a pesar de todo ello, el 
republicanismo, principalmente el 
encarnado en Bautista Saavedra, tu- 
vo la virtud de comenzar a señalar a 
la oligarquía como antinacional y, 
aunque con intenciones caudillistas, 
fue el primer gobierno del nuevo si- 
glo que buscó incorporar a los sec- 
tores populares a la vida política. 

El republicanismo continuó 
en el poder después de la caída de 
Saavedra por varios años más, con 
Hernando Siles (1925-1930) y Da- 
niel Salamanca (1930-1934). El 
primero, se inclinó a posiciones na- 
cionalistas, y se rodeó de jóvenes 
intelectuales como Augusto Céspe- 
des y Carlos Montenegro, que en el 
futuro inmediato representaron el 
desarrollo de esa corriente en nues- 
tro país y concluyeron, junto a 
otros, formando el Movimiento Na- 
cionalista Revolucionario (MNR). 
El segundo, adoptó posiciones anti- 
comunistas, antiobreras y antipo- 
pulares y eliminó casi todas las re- 
formas saavedristas a través de la 
dictación de la Ley de Seguridad 
Social. Su gobierno será el que en- 
frente la guerra con el Paraguay. 

En todo caso, la era republica- 
na será ante todo identificada como 
la del cholo Saavedra en el poder. 


Lic. en Historia, docente de la 
Facultad de Humanidades, miembro 
de la C.H. 


FOTO: Editorial Juventud. 1997 
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Las primeras manifestaciones del 


NACIONALISMO 
CULTURAL! 


BOLIVIA 


j pa 


IRMA LORINI 


Portada del libro “Creación de la 
pedagogía nacional” 


n Bolivia, al igual que en los 
Ex países de América Lati- 

na, el nacionalismo como co- 
rriente cultural y como corriente po- 
lítica, tuvo sus primeras manifesta- 
ciones en las primeras décadas del 
siglo XX. En cada país latinoameri- 
cano adquirió características pro- 
pias debido al desarrollo histórico 
republicano, pero también influye- 
ron en él los rasgos comunes colo- 
niales heredados de una época ante- 
rior. 

En realidad, las primeras ex- 
presiones del nacionalismo en Amé- 
rica poco y nada tuvieron que ver 
con el nacionalismo que ya se ha- 
bía desarrollado o se iba desarro- 
llando en los países europeos, don- 
de este fenómeno se lo vinculó a la 
formación de los Estados Naciona- 
les o bien como producto de éstos', 
donde la coincidencia entre Estado 
y Nación es el núcleo de la ideolo- 
gía nacionalista”. 

Este hecho hizo que la apela- 
ción a la nación y al nacionalismo 
se convierta en una constante del 
quehacer político y cultural de estos 
países. Desde muy temprano, es de- 
cir, poco después del nacimiento de 
las repúblicas surgió un sentimiento 
de patriotismo criollo que se puede 
incluir dentro de los tantos mitos 
del pensamiento político latinoame- 
ricano. Se desató así un culto a los 
héroes de la Independencia, a los 
símbolos patrios que sirvió de ins- 
trumento para las actividades de los 
caudillos. A partir de finales del si- 


glo XIX y principios del XX, se su- 
mó un componente antiimperialista, 
que tuyo su origen en el evidente 
crecimiento del poder imperial de 
los Estados Unidos de América en 
el Caribe”. 

Para esta época había llegado 
ya, a muchos países latinoamerica- 
nos, el liberalismo en el campo polí- 
tico y el positivismo en el campo 
cultural. Estas corrientes del pensa- 
miento se orientaron en América La- 
tina hacia el desarrollo europeo y 
norteamericano con la idea de que el 
progreso sólo era posible a través de 


Las ideas de | 
Mariátegui | 
traspasaron 
las fronteras | 

peruanas || 
para llegar 

a Bolivia U 


El nacionalismo cultu- 
ral en Bolivia no formó 
un movimiento. Sólo 
fueron algunos intelec- 
tuales que, sin ningún 
vínculo ni organización, 
se preocuparon por el 
problema de la nación y 
la nacionalidad 
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un control racional de la realidad. En 
esta etapa, sus clases gobernantes 
dieron impulso a la educación, a la 
construcción de vías de comunica- 
ción, incorporaron a estos países al 
mercado internacional favoreciendo 
una economía de exportación de ma- 
terias primas, pero a la vez fracasa- 
ron en las transformaciones políticas 
sin lograr la incorporación de ciertos 
sectores sociales a la vida activa del 
país, lo que llevó a que se acentuaran 
las grandes diferencias. Las medidas 
no alcanzaron para homogeneizar, 
organizar y controlar efectivamente 
los Estados, es decir, nuevamente la 
organización del Estado Nacional 
quedó como una meta. 

Así como en la Argentina se 
había promovido una inmigración 
masiva con el lema de que para or- 
ganizar el Estado Nacional era ne- 
cesario poblar su inmenso territorio. 
En Bolivia se había aprobado una 
reforma educativa con la idea de 
asimilar al indígena. Estas medidas 
no sólo fracasaron en sus objetivos 
sino que generaron a la vez un mo- 
vimiento de resistencia en algunos 
de sus intelectuales. Ellos conside- 
raron peligrosa la orientación cultu- 
ral que inspiraba a liberales y posi- 
tivistas, basada en la mentalidad uti- 
litaria anglosajona. 

Este movimiento intelectual 
de rechazo a las medidas liberales y 
positivista dio origen a lo 
que se ha denominado na- 
cionalismo cultural. Esta ten- 
dencia dentro del nacionalis- 
mo apareció en el pensa- 
miento latinoamericano a fi- 
nales del siglo XIX y princi- 
pios del XX, que empezó a 
propagarse después de la pu- 
blicación de Ariel de Enrique 
Rodó, obra que fue escrita en 
1900. Rodó enfrentó en su li- 
bro a dos personajes simbóli- 
cos Ariel y Calibán que para 
el autor representaban el mo- 
ralismo latinoamericano y el 
utilitarismo anglosajón. Poco 
después, el mexicano José 
Vasconcelos señaló que ha- 
bía que evitar la desespañoli- 
zación de los países hispa- 
noamericanos proclamando 
la independencia de la cultu- 
ra latinoamericana . 

En la Argentina, este ti- 
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Entel 
po de nacionalismo tomó una forma 
propia al producirse la avalancha in- 
migratoria”. Algunos de sus intelec- 
tuales, como Manuel Gálvez, en su 
obra El Diario de Gabriel Quiroga, 
opiniones sobre la vida Argentina 
en 1910 valorizó la actividad del 
caudillo de provincia como expre- 
sión de una rebelión americana 
frente a la enajenación europea. Ri- 
cardo Rojas con su obra La Restau- 
ración Nacionalista sostuvo que só- 
lo por la conciencia histórica se lle- 
garía a la formación de una con- 
ciencia nacional", 

En la década del treinta este 
tipo de nacionalismo intentó definir 
los marcos de la cultura latinoame 
ricana”. 


EL NACIONALISMO 

CULTURAL EN BOLIVIA 

A fines del siglo XIX, la so- 
ciedad en su conjunto carecía de un 
sentimiento nacional, a pesar que 
los términos de nación boliviana y 
patriotismo eran vocablos vacíos re- 
petidos en discursos políticos y cu- 
yo concepto no era sentido por la 
mayoría de sus habitantes de Boli- 
via". 

En algunos intelectuales nació 
entonces la inquietud por analizar al 
boliviano y a su sociedad. Se co- 
menzó a reflexionar sobre los dife- 
rentes problemas que presentaba es- 


te país desintegrado, donde no había 
rasgos de una conciencia histórica 
colectiva e individual como bolivia- 
nos. País que no había superado sus 
fronteras geográficas y la falta de 
una integración territorial había lle- 
vado a la pérdida de la mitad de su 
superficie. Donde la presencia del 
Estado llegaba sólo al altiplano y 
los valles ignorando las regiones 
más alejadas del centro de gobierno. 
Donde el caudillismo político era la 
norma de la actividad política y la 
ausencia de derechos y deberes 
afectaba a la mayoría de la pobla- 
ción. La sociedad boliviana de esa 
época y su cultura se movían ade- 
más en un ámbito muy estrecho, y 
la labor de los intelectuales consis- 
tía en actividades aisladas sin llegar 
a desempeñar un papel de conexión 
entre Estado y Sociedad, Sin em- 
bargo, muchos de sus escritos mol- 
dearon, en alguna medida, el más 
tarde llamado pensamiento bolivia- 
no. Una parte de sus miembros fue- 
ron los iniciadores de aquello que se 
ha llamado nacionalismo cultural. 

Este tipo de nacionalismo, en 
Bolivia, destacó el papel del indio en 
la sociedad boliviana; el medio y el 
paisaje como factores de integración; 
la exigencia de la restauración histó- 
rica desde la tradición andina y la ne- 
cesidad de encontrar las raíces histó- 
ricas en el milenario Tihuanacu, Sa- 
lió en su análisis también de 
las fronteras bolivianas y pro- 
puso la solidaridad con la cul- 
tura y el humanismo latinoa- 
mericanos. 

El nacionalismo cultu- 
ral en Bolivia no formó un 
movimiento. Sólo fueron al- 
gunos intelectuales que, sin 
ningún vínculo ni organiza- 
ción, se preocuparon por el 
problema de la nación y la 
nacionalidad. 


FRANZ TAMAYO Y LA 
“CREACIÓN DE LA 
PEDAGOGÍA 
NACIONAL” 

Franz Tamayo escri- 
bió una serie de artículos en 
el periódico El Diario en el 
año 1910 con el objeto de 
reflexionar sobre la pedago- 
gía aplicada en Bolivia, En 
ellos planteaba concreta- 
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mente la creación de una pe- 
dagogía nacional que debía a 
la vez crear y moldear el ca- 
rácter nacional o bien ayudar 
a descubrirlo. Decía: este ca- 
rácter nacional que segura- 
mente (...) es del todo, dife- 
rente del europeo”. 

Tamayo comenzó estas 
reflexiones con una crítica di- 
rigida a los miembros de la mi- 
sión, encabezada por Daniel 
Sánchez Bustamante junto a 
Felipe Guzmán y Fabián Vaca 
Chávez, que visitó Francia, 
Bélgica, Inglaterra y Alemania 
para estudiar los programas 
educativos, contratar personal 
idóneo para la primera normal 
de maestros y reorganizar la 


escuela primaria en Bolivia, 
De allí surgió la polémica en- 
tre él y Felipe Guzmán. 

En sus escritos se advierte que 
él no se oponía al contingente cien- 
tífico europeo del cual podía apro- 
vechar el país, pero sí observaba el 
peligro del calco o la copia cuando 
escribió “se ha creído que la peda- 
gogía debía ir a estudiarse a Euro- 
pa para aplicarla después a Boli- 
via” y propuso que más bien se es- 
tudie “el alma de nuestra raza y 
(...) el mejor maestro del boliviano 
debe ser el boliviano”, 

Asimismo, sin la orientación 
pedagógica dirigida al conocimien- 
to de ellas, todo plan de educación 
estaría destinado a fracasar. “Una 
pedagogía nuestra, medida a nues- 
tras fuerzas, de acuerdo con nues- 
tras costumbres, conforme a nues- 
tras naturales tendencias y gustos y 
en armonía con nuestras condicio- 
nes físicas y morales”, 

Tamayo sostuvo que era en 
el indio donde estaba depositada 
la energía nacional, por lo tanto, 
era el elemento humano más im- 
portante dentro de la sociedad bo- 
liviana, Sus expresiones sobre el 
“cholo” fueron duras, ya que para 
él era el elemento más vicioso de 
la sociedad. Entonces la pedago- 
gía debía incluir “una sabia edu- 
cación que podría hacer de él di- 
versos tipos de hombre de acuerdo 
siempre con su mundial naturale- 
za... Nadie más que el cholo nece- 
sita de una educación moral, de 
refacción de costumbres, de una 


Jaime Mendoza 


constante lección para formar el 
carácter y vigorizar la volun- 
tad”*. Al blanco, heredero de una 
mentalidad colonial no le daba 
ocasiones para sobrevivir. “La 
personalidad del blanco está con- 
denada a desaparecer, éste no tie- 
ne otro camino que descastarse 
cruzándose para adquirir nuevos 
elementos de vida””. 

Su obra causó polémica, con- 
troversia y en algunos casos apoyo 
en el ámbito intelectual. Por, las ca- 
racterísticas propias de la sociedad 
boliviana de ese entonces, no llegó a 
generar un movimiento amplio de ti- 
po nacionalista, ya que éste intelec- 
tual menospreció también a algunos 
miembros de la sociedad. Sus escri- 
tos se los puede ubicar en una fase 
inicial y literaria del nacionalismo 
cultural de este país por su insisten- 
cia en utilizar la educación para des- 
pertar una conciencia nacional. 


LA CREACIÓN DE UNA 

NACIONALIDAD. 

JAIME MENDOZA 

Escritor de muchas obras en el 
campo de la literatura y el ensayo, 
destacó también por su preocupa- 
ción de encontrar las raíces nacio- 
nales de la República. En 1925, pre- 
sentó un trabajo ante la sociedad 
geográfica de Sucre que lo tituló La 
Creación de una Nacionalidad. En 
este pequeño trabajo reflexionó so- 
bre cuáles fueron los factores que 


determinaron el nacimiento de 
la “nacionalidad boliviana. Él 
partía del principio de la exis- 
tencia de esa nacionalidad. 
Por lo tanto, su interés radicó 
en señalar que no solamente 
intervinieron factores huma- 
nos sino otro elemento decisi- 
vo: el medio. De acuerdo a 
Mendoza el macizo andino fue 
fundamental, el 
substrato físico de la naciona- 
lidad. Las demás tierras cir- 
cundantes tales como las z0- 
nas bajas del Norte, Oriente y 
Sudeste, no son sino los rebal- 
ses aluvionales de este nú- 
eleo” * 


Según este autor, Bolivia 
debía su identidad a un factor 
geográfico, el paisaje andino, 
pero no solamente los habitan- 
tes de Bolivia como país sino 
los pueblos que lo habían habitado 
anteriormente, En el fondo -dice 
Mendoza- quizá se trata de un pro- 
ceso de regresión, de repetición y de 
transformación, Tihuanacu, Nación 
Aimara, Imperio Incásico, Audien- 
cia de Charcas, República de Boli- 
via, he ahí otros tantos aspectos de 
un mismo proceso inacabable que 
se ha ido desarrollando por mile- 
nios en esta parte del continente, 
Bolivia sin darse cuenta tendía a 
verificar su obra de reconstrucción 


nacional sobre el mismo bloque 
montañoso que antaño sirviera de 
plataforma de otras razas que lle- 
naron aquí grandes misiones. En 
ese sentido, la Nación de hoy venía 
a ser la misma Nación de ayer y có- 
mo será la Nación del porvenir”. 

Las intenciones de Mendoza 
estuvieron dirigidas a despertar una 
conciencia de unidad geográfica en 
Bolivia, ya que este país por su di- 
versidad topográfica no había logra- 
do la integración de muchas regio- 
nes. Para él, el eje central estaba da- 
do por el paisaje andino, lo que lle- 
vó que años más tarde publicara 
otra de sus obras titulada el Macizo 
Boliviano, allí se encontraba según 
él el substrato básico de la naciona- 
lidad". 

Las expresiones de Mendoza 
desarrollaron otro elemento de aná- 
lisis para el nacionalismo cultural 
boliviano, el medio. Este elemento 
será retomado después de la guerra 
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por otros intelectuales. La pu- 
blicación de la revista Kollasu- 
yo incluyó dentro de sus raz 
namientos una mística de la tie- 
rra". 

Uno de sus miembros, Ro- 
berto Prudencio, sostenía que el 
paisaje moldea al hombre, por 
lo tanto, el boliviano y su cultu- 
ra eran expresiones de su paisa- 
je. Además, pensaba que no so- 
lamente el paisaje actúa en el 
espíritu de un pueblo sino a la 
vez lo unifica en una unidad po- 
lítica. Los orígenes los encon- 
traba en Tihuanacu, para formar 
luego el Kollasuyo, que fue par- 
te de la unidad política del Im- 
perio Incaico. Con la conquista, 
éste se transformó en la Audien- 
cia de Charcas y con la repúbli- 
ca, el Kollasuyo, tomando el 
nombre de Bolivia, cobró una 
nueva faz, Pero en ella la nacio- 
nalidad está —según Prudencio— ex- 
puesta a las influencias extranjeras 
que juegan un rol de aminorar sus 
fuerzas para lo cual el nuevo kolla, 
que ha de ser el criollo y el mestizo 
indianizado, tiene que cumplir su 
fin histórico que es forjar un nuevo 
ciclo cultural '. 

Las ideas expuestas en la Re- 
vista  Kollasuyo fueron escritas 
después de la Guerra del Chaco. Y 
para ese entonces en la población 
boliviana se había desarrollado un 
sentimiento más profundo de vin- 
culación al país. Hasta ese momen- 
to, era este país bastante descono- 
cido para la mayoría de sus habi- 
tantes”, El Chaco dio también nue- 
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Guillermo Francovich 


vos argumentos al nacionalismo 
cultural. Federico Ávila escribió 
dos obras sobre esta cuestión: La 
revisión de nuestro pasado, obra 
publicada en 1936, y Bolivianidad, 
en 1937. En ellas planteó que la 
Guerra del Chaco deje una lección 
edificante, que debía servir para 
que los bolivianos dirijan su vista 
hacia Bolivia revisando su pasado 
para poder llegar a ser algo en el 
concierto americano. Se debía ini- 
ciar la restauración nacionalista, 
única y definitiva manera de sal- 
varnos de este torpe ahistoricismo 
que vivimos y salir de la pseudo- 
mórfosis histórica en que nos de- 
batimos”. Para €l, la tarea de los 


bolivianos debía estar orientada 
a la restauración de la concien- 
cia histórica, ya que el origen 
de la cultura auténtica de Amé- 
rica estaba en las altas mesetas 
andinas”. 

Unos años más tarde, al- 
gunos intelectuales bolivianos 
salieron de los marcos cerrados 
de la cultura boliviana y empe- 
Zaron a pensar en términos lati- 
noamericanos. Por ejemplo, 
Humberto Plaza en su libro El 
Hombre como método, publica- 
do en 1939, al igual que Leopol- 
do Zea más tarde en México, 
veía la necesidad que América 
Latina comenzara a desarrollar 
su propia filosofía y ensayar sus 
propios caminos de salvación. 
Así escribió: lo que América tie- 
ne que comenzar a entender es 
que no acabará por ser una cul» 
tura mientras no comience a te- 
ner una filosofía... la creación de la 
propia filosofía latinoamericana 
llevaría a formar una concepción 
del mundo indoamericano que será 
expresión de su “propio sentir, ver y 
pensar”. 

En 1944, Guillermo Franco- 


, Vich se ocupará de dar una forma 


más acabada a este grupo de pensa- 
mientos en un texto que lo tituló 
Humanismo Latino Americano” 
donde apoyó las reflexiones de los 
intelectuales latinoamericanos por 
descubrir y elaborar una cultura 
propia. 
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as ideas socialistas y comu- 
! nistas que cobraron vigencia 

en Europa desde mediados 
del siglo XIX, comenzaron a llegar 
a América Latina a fines de éste y 
principalmente después del triunfo 
de la Revolución Soviética de 1917. 
El rol que desempeñó la inmigra- 
ción europea' fue decisivo en la in- 
serción de estas ideas en el conti- 
nente, principalmente en la Argenti- 
na y Chile. 

Los partidos comunistas que 
se destacaron en esa época, en el sur 
del continente americano y que si- 
guieron la línea de la 1.C. (Interna- 
cional Comunista o Tercera Interna- 
cional, 1919); fueron el Partido Co- 
munista Argentino (PCA, 1918) y el 
Partido Comunista Chileno (PCCH, 
1922), Tanto Irma Lorini como 
Guillermo Lora coinciden, en sus 
respectivas obras, en que son de es- 
tos dos países que emergieron los 
primeros contactos para los postu- 
lados socialistas en Bolivia. 

Dentro del proceso de difu- 
sión y de nacionalización de las 
ideas, o la formación de ideas nue- 
vas en el continente a partir de las 
ideas originarias, se dio el proceso 
de transformación del marxismo en 
general hacia el marxismo latinoa- 
mericano. Uno de los que impulsó 
de manera más creativa ese marxis- 
mo latinoamericano fue José Car- 
los Mariátegui (1894-1930), que 
planteó el marxismo indoamerica- 
“no, argumentando que El socialis- 
mo no es ciertamente una doctrina 
indoamericana. Pero ningún siste- 
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SOCIALISTAS 
Y COMUNISTAS 
EN BOLIVIA 


en las primeras décadas del siglo XX 


IRIS VILLEGAS BORJES 


ma contemporáneo puede serlo.*. 
Otro, fue Víctor Haya de La Torre 
(1895-1979), que tenía un buen co- 
nocimiento del marxismo ortodoxo, 
aunque concluyó como uno de los 
principales inspiradores de la co- 
rriente política del nacional-popu- 
lismo. 


BOLIVIA EN LA 

DECADA DEL 20 AL 30 

A fines del siglo pasado y 
principios de éste, Bolivia se incor- 
poró al mercado mundial, primero a 
través de la exportación de plata y 
luego con la del estaño. Este proce- 
so de transformación de la econo- 
mía boliviana tuvo como paraguas 
ideológico la búsqueda de la moder- 
nización del país; proyecto apoyado 
por los liberales de la época, que 
apostaban al desarrollo de una eco- 


En las décadas del 20 y 
30, la doctrina socialis- 
ta apareció ya como un 
proyecto político que 
pretendía ser alternati- 
vo 


Marcha en 1917 


La Faz, 19 Mayu ue 1943 
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Directorio y miembros de la Unión Gráfica de Cochabamba 


nomía de mercado, siguiendo el pa- 
radigma capitalista europeo. 

Dentro del modelo liberal que 
se desarrolló a partir de 1899 y 
1920, las bases del desarrollo esta- 
ban asentadas en la producción de 
minerales, especialmente estaño y 
con el desarrollo de esta actividad 
económica monoproductora y mo- 
noexportadora, la economía bolivia- 
na empezó a depender del mercado 
internacional. 

La modernización del país 
produjo cambios en la estructura de 
la sociedad, y en el ámbito urbano 
generó el crecimiento de los secto- 
res medios y trabajadores. En el ám- 
bito rural, el aumento de la clase 
terrateniente, que se vio beneficiada 
por la política del despojo de tierras 
a los indios y liberó mano de obra 
que fue a engrosar las filas de los 
trabajadores mineros. 

A partir de estas reformas y 
cambios, la clase media boliviana 
adquirió mayores dimensiones; y 
fue la que, más o menos desde me- 
diados de la década del 1910, ante 
la creciente inflación y crisis econó- 
mica, y el freno a la movilidad so- 
cial, empezó a buscar un modelo 
político contestatario y alternativo. 
La modernización capitalista creó al 
proletariado, que se constituyó en la 
referencia ideológica de los prime- 
ros socialistas bolivianos. 

Dentro del contexto político, 
en oposición a republicanos y libe- 
rales, surgieron los primeros parti- 
dos socialistas, oponiéndose a los 
dos anteriores y haciendo de “la vi- 
da política (...) mucho más comple- 


ja, y los conflictos entre los sectores 
sociales dominantes y dominados se 
multiplicaron” . 


LAS PRIMERAS IDEAS 

SOCIALISTAS 

Las ideas socialistas que lo- 
graron traspasar las fronteras boli- 
vianas, tuvieron sus primeras mani- 
festaciones en las décadas del 20 y 
30. Una de las vertientes más signi- 
ficativas fueron los contactos con 
Argentina y Chile. La relación con 
Perú no fue tan definitiva y la rela- 
ción directa con Europa casi no 
existió. 

La influencia de los dos países 
mencionados se dio a través de la 
vía cultural e intelectual; la impre- 
sión de textos marxistas y leninistas 
realizadas en Argentina los convir- 
tió a éstos en más asequibles. Las 
ideas socialistas también llegaron a 
Bolivia junto con las visitas de diri- 
gentes sindicalistas, socialistas y 
anarquistas. Una muestra clara del 
intercambio de experiencias, fue la 
aparición de la prensa obrera, como 
La Bandera Roja, título que segura- 
mente adoptó la Federación Obrera 
Boliviana por la influencia de la Fe- 
deración Obrera de Chile (FOCH), 
ya que su periódico llevó el mismo 
nombre. 

Otro ejemplo de que las ideas 
socialistas y anarquistas vinieron 
del sur del continente americano fue 
la aparición del sindicato, en Tupiza 
(1906), de la Unión Obrera 1” de 
Mayo, que propagó los principios 
socialistas y se declaró en contra de 
los abusos de las grandes empresas 


La pra 
mineras del sur, geográficamente 
cercanas a la Argentina. 

Un aspecto importante en el 
proceso de asimilación de ideas fue 
el flujo de trabajadores bolivianos a 
las salitreras chilenas, y el flujo in- 
verso; es decir, de trabajadores chi- 
lenos a las minas bolivianas, lo que 
determinó la incorporación de los 
trabajadores bolivianos a las nuevas 
organizaciones sindicales y políti- 
cas socialistas chilenas. 

En las décadas del 20 y 30, la 
doctrina socialista apareció ya co- 
mo un proyecto político que preten- 
día ser alternativo. Sus contenidos 
programáticos se pueden resumir 
en: 

+ Mejorar las condiciones de 
vida del obrero. 

+ Permitir la organización sin- 
dical. 

*» Alcanzar la representación 
parlamentaria, a través de su partici- 
pación en elecciones municipales y 
nacionales, 

Dentro de los contenidos pro- 
gramáticos de los partidos socialis- 
tas coexistieron elementos del anar- 
quismo, marxismo y algunos del li- 
beralismo, que no estaban clara- 
mente diferenciados*. Esto se debió, 
en parte, u que las federaciones 
obreras surgieron mucho antes de la 
formación de partidos socialistas y 
a la fuerte influencia anarquista en 
el movimiento obrero. 

Pero en general, el discurso de 
los partidos socialistas fue modera- 
do y su actuación se limitó a pedir a 
la clase dominante que reglamente 
las relaciones entre capital y traba- 
jo, además de protección al proleta- 
riado contra el avasallamiento del 
capitalismo. 

El primer Partido Socialista, 
fue fundado el 1? de Mayo de 1914. 
Entre los elementos más importan- 
tes de su programa de 14 puntos, es- 
tán: 

* Abolición del latifundio. 

» Alfabetización. 

* Organización de un Consejo 
Supremo Administrativo y la aboli- 
ción del Sistema Camaral. 

+ Creación de un Congreso 
Sindical Obrero. 

El objetivo principal discursi- 
vo de este partido, como de los que 
se fueron organizando posterior- 
mente, fue conseguir un espacio po- 
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lítico para los sectores marginados 
del sistema político tradicional, 
apostando a romper el elitismo polí- 
tico. En relación a ello es que a par- 
tir del 1921 hubo, aunque mínima, 
una representación socialista en el 
Parlamento boliviano. 

A partir del 1919, aparecieron 
varios partidos obreros socialistas. 
En este mismo año fue fundado el 
primero de ellos, en Oruro; el de La 
Paz, se fundó un año después, y le 
siguieron Cochabamba, Potosí y 
Uyuni. Dos años más tarde, en Co- 
chabamba, en una asamblea gene- 
ral, se decidió la formación del Par- 
tido Obrero Socialista de Bolivia. 
Nombraron a Soruco como repre- 
sentante a la Convención Parlamen- 
taria y este figuró, años después, co- 
mo el representante del Partido So- 
cialista, 

En la segunda mitad de la dé- 
cada del 20, los partidos socialistas 
entraron en un período de estanca- 
miento, quedándose con una mili- 
tancia reducida. Por otro lado, su 
discurso estaba dirigido principal- 
mente al sector trabajador y a la cla- 
se media intelectual, mientras que la 
mayoría de la población boliviana 
ubicada en el área rural estuvo prác- 
ticamente excluido de él. 

Sin embargo, la reestructura- 
ción de los partidos socialistas se 
dio en la segunda mitad de la déca- 
da del 20, llegando entre ellos al 
consenso de la participación demo- 
crática, es decir, de la participación 
electoral con el objetivo de alcanzar 
espacios al interior del sistema polí- 
tico, 

Para las elecciones municipa- 
les del 1927, se formó cel Partido 
Obrero Socialista, a nivel nacional. 
Entre la lista de sus miembros figu- 
ran Tristán Marof (Carlos Navarro), 
Roberto Hinojosa, Enrique Loza y 
otros. Posteriormente, este partido 
desapareció; no obstante, la partici- 
pación de otros partidos socialistas, 
como el de Uyuni, Sucre, y de otros 
departamentos, siguió figurando en 
la prensa como organizadores de al- 
gunos mítines políticos. 

Dentro de las agrupaciones 
socialistas de la segunda mitad del 
20, hubo una, que ya no se llamó 
socialista, sino Partido Laborista, 
que fue fundada por la influencia de 
los comunistas. Este partido, al 
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igual que los otros, buscó convertir- 
se en el instrumento político de los 
obreros y participó en las elecciones 
municipales de 1928. 

En 1930, en los recintos de la 
Federación de Artes Gráficas, se 
fundó otro Partido Socialista, con el 
patrocinio de la inteligencia bur- 
guesa y el apoyo de algunos miem- 
bros del Partido Laborista. Sin em- 
bargo, como Guillermo Lora lo des- 
cribe, más tardó en disociarse que 
en iniciarse. 

El conflicto bélico con el Pa- 
raguay estaba en el umbral y las 
posturas de los diferentes partidos 
socialistas tuvieron diferentes mati- 
ces. El Partido Socialista Revolu- 
cionario, se refirió al gobierno de 
Siles como ¡inepto y criminal 
que ha querido precipitar a Bolivia 
en una guerra con Paraguay, explo- 
tando la ingenuidad y patriotismo 
del pueblo boliviano*. El Partido 
Laborista vio al conflicto como un 
atentado militarista del Paraguay, 
que no sólo ha roto los principios 
pacifistas sino que ha herido hon- 
damente la dignidad humana *. 

En diciembre de 1930, se re- 
fundó el Partido Socialista de La 
Paz, pero para esa época el ciclo de 
los partidos socialistas comenzaba a 
tocar su fin. Este mismo partido tu- 
vo una vida corta, ya que sus plan- 
teamientos e intenciones se vieron 
frustradas por la guerra. A fines de 
la década del 30, se fundó el Partido 
Socialista Revolucionario en com- 
pleta clandestinidad y estuvo for- 
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mado por intelectuales radicaliza- 
dos y por un contingente de marxis- 
tas, pero tampoco logró sobrevivir 
por mucho tiempo. 


El COMUNISMO 

Las ideas de Lenin y de la In- 
ternacional Comunista llegaron a 
Bolivia, entre los años 1926 al 
1937. Los postulados leninistas de- 
finían a los países latinoamericanos 
como semicolonias, en los cuales se 
debía fomentar la organización del 
partido proletario como el único 
medio para lograr la revolución; es 
decir, los obreros organizados en un 
partido tenían la tarea de realizar la 
revolución. En la segunda mitad de 
la década del 20, estas ideas se plas- 
maron cuando un grupo de trabaja- 
dores de la Federación Obrera de 
Trabajadores (FOT) propuso poner 
en pie la Federación Obrera Sindi- 
cal (FOS), que debía estar afiliada a 
la TIT Internacional o Internacional 
Comunista, 

En el ano 1928, según Lora, 
se fundó el Partido Comunista 
Clandestino, inmediatamente des- 
pués del VI Congreso de la Interna- 
cional Comunista, y la vinculación 
de este partido a la Federación 
Obrera de Trabajo (FOT) fue a tra- 
vés del dirigente Carlos Mendoza 
Mamani, quien logró ocupar pues- 
tos directivos de las federaciones 
obreras de la Paz, Sucre y Potosí. 

Sin embargo, por la influencia 
europea, los miembros del Partido 
Comunista se empeñaron en que es- 


Centro obrero de estudios sociales, 1926. Una de las primeras organizaciones 
marxistas 
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ta organización respondiera a los 
planteamientos de la III Internacio- 
nal. Sin lograr su objetivo, a finales 
de la década del 20, muchos de sus 
miembros fueron perseguidos; aun- 
que como Lora afirma, el partido no 
se disolvió sino hasta después de la 
guerra. 
En los primeros años de la dé- 
cada del 30, los militantes comunis- 
tas bolivianos fundaron la Asocia- 
ción Comunista (AC). La labor de 
esta agrupación estuvo dirigida por 
Carlos Mendoza Mamani; sin em- 
bargo, no está claro si esta agrupa- 
ción es la continuación del Partido 
Comunista Clandestino. 

La AC, estuvo muy ligada a la 
labor de la Internacional Comunis- 
ta. Dentro de sus planteamientos ya 
se refirieron a la nacionalización de 
las minas y la entrega de tierras a 
los que trabajan. Sus enfrentamien- 
tos estaban dirigidos contra el impe- 
rialismo yanqui y el gobierno bur- 
gués, planteando el gobierno obrero 
y campesino. 

Esta asociación, a diferencia 
de los socialistas, se había propues- 
to luchar para establecer un gobier- 
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no propio y no aceptaba la partici- 
pación en elecciones. Además, vio 
la necesidad de organizar sindicatos 
campesinos y en sus métodos de lu- 
cha propusieron que tanto campesi- 
nos y obreros debían tomar las ar- 
mas para conquistar una patria sin 
amos extranjeros y sin lacayos ca- 
pitalistas... 

La Asociación Comunista, 
una vez desatada la guerra (1932), 
tomó una posición antibélica y se 
empeñó en luchar contra la guerra 
entre el Paraguay y Bolivia, que se- 
gún argumentaban solamente bene- 
ficiaría a los imperialistas y a la bur- 
guesía, mientras que afectaría nega- 
tivamente a los indios y los obreros. 

En coherencia a su postura an- 
tibélica, en el Congreso de Interna- 
cionalistas, que se llevó a cabo en 
1933 en Montevideo, se hizo hinca- 
pié en mantener una posición unida 
del proletariado latinoamericano 
frente a la guerra, a la cual se tipifi- 
có de “guerra imperialista”, por es- 
tar en juego los intereses de la Stan- 
dar Oil y la Royal Dutch. Mantener 
esta postura durante el gobierno de 
Salamanca se hizo casi imposible, 
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por la dura represión que éste ejer- 
ció en contra de comunistas, socia- 
listas y ,en general, contra todo el 
movimiento obrero. A finales de ese 
mismo año, se perdió el rastro de 
esta agrupación y durante la guerra, 
la mayoría salió de Bolivia víctima 
del destierro. 

Fuera de Bolivia, algunos de 
los exiliados fundaron el Partido 
Obrero Revolucionario (POR), en 
Córdoba (1934). También se crea- 
ron grupos de izquierda como el 
Grupo Revolucionario Túpac Ama- 
ru, organizado en la Argentina bajo 
la dirección de Tristán Marof y, en 
Chile, bajo la orientación de José 
Aguirre Gainsborg, el Grupo de la 
Izquierda Revolucionaria . En el Pe- 
rú, los grupos Kollasuyo y Exilia- 
dos de Bolivia. 

Terminada la guerra, muchos 
de ellos retornaron a Bolivia y con- 
tribuyeron con sus ideas revolucio- 
narias a la transición hacia una nue- 
va etapa histórica: la del derrumbe 
del sistema oligárquico. 


Egresada de la carrera de 
historia, miembro de la C.H. 


1.- La inmigración europea a América Latina se dio en los últimos decenio del XIX y principios del XX. Con la llegada de trabajadores, 
obreros, intelectuales, artesanos y campesinos, algunos con alguna experiencia de lucha política; se hicieron presentes las ideas de Marx 
y Engels, como también las de Bakunin. Argentina fue uno de los países, de sur del continente, que recibió un mayor contingente de euro- 


peos, luego Chile y Uruguay. 
2.- Op.cit. LORINI, 1994 

3.- LORINI, 1994 

4-* Idem 

5.- LORA. 1970, p 172 

6.- Idem 


7.- Lenin ha adaptado la teoría marxista a las condiciones particulares del subdesarrollo, desarrollando la tesis de la dictadura democrática 
del proletariado y del campesinado. Los pueblos subdesarrollados debían la revolución democrático burguesa, que se uniría a la revolu- 
a. Sión proletaria delos países industrializados 
a , 197 
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